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L a  m a r ip o sa  em b ru ja d a
C u e r r t o  p o r  K .  C h i t o

En tin pueblecillo de Galicia, tan pe­
queño qUe sálo los naturales de él, sa- 
bían su nonüjre, vivía, una bruja muy ¡ 
dudha en artes de 'hechicería, males de 
ojos y  otras miles cosas por el estilo, 
que era acmitida en la' convivencia ve­
cinal por fuerza de la costumbre, sin 
que por ello dejara de adiacársela to­
do hecho que pudiera tener a lgo  qu^ pa­
reciese sobrenatural, siendo en esos mo­
mentos maltratada y jre ja d a  por el ve­
cindario.

U n día, María, una rapaza que hasta 
entonces había mostrado en su cara', co­
lores sanos, y  en su cuerpo salud f  fo r­
taleza, empezó a  adelgazar y  palide­
cer, y  visto el fracaso del médico, más 
dado a ia  cacería que a medicina, 
e l vecindario se dió en decir que la 
bruja Maldita, como todos la  llamaban, 
la  había echado mal de ojo. E l rvancr 
con los días fué tomando cuerpo, y ocu­
rrió lo de siempre, que una noche un 
grupo óe amigos de los familiares :le 
M aría, se presentó en casa de la  bruja, 
y  la propinó una gran paliza, dejándola 
tullida a  palos, caída en e l suelo,, lan­
zando maldiciones por su boca, contra 
los que tal hicieron.

U no de ellos. Antonio, pescador de 
oficio, menos supcrticiosq que los otros, 
reía de los juramentos de la bruja, y 
al apercibirse ésta, hizo blanco en él 
de las maldiciones que lanzaba.

— ¡R íe, ríe ! ; Que pronto te verás ro'- 
do por la  desesperación! ¡Arrastrándote 
vendrás a  pedirme perdón!

A l triste nvierno gallego, sucedió la 
alegre primavera, llena de colorido y 
de aroma de las flores que crecían en­
tre las verduras de las huertas. E n  !a 
casa de Antonio reinaba la alegría. L a  
p;sca era abundante, y  en la huerta 
crecían lozanas las hortalizas, y  ‘para 
que la  alegría fuera más completa, Ma- 
richu, la h ija  de Antonio, se criaba 
fuerte y  sana, pareciendo una mujercíta 
por la ayuda que prestaba a su ma­
dre, a  pesar de sólo contar cinco años.

U n  día, a l volver Marichu de acompa­
ñar a  su padre hasta la playa, se “n- 
contró con la bruja Maldita, que d s- 
pués de hacerla una caricia, la ofreció 
una rosa de un color extraño, que !a 
niña prendió en.su pecho, sigu.endo ca 
da una su camino A^penas habia an- 

,.dado unos pasos, Marichu empezó a no­
tar tm sueño enorme, y  vencida por él, 
se sentó a! pie de un árbol, sobre el 
que reclinó su cabecita, quedándose pro­
fundamente dormida. L a  bruja M aldi­
ta, que desde lejos la  observaba; al 
verla  dormida, avanzó hacia ella riendo 
satánicamente, y  separando los rizos 
que caían sobre la  frente de la  niña, 
hizo sobre ella unos signos extraños a 
la  par que pronunciaba palabras ra­

ras. E l cuerpo de M aridiu, a! conju­
ro  de los signos y  de las palabras, fué 
disminuyendo de tamaño y  perdiend.-. 
su forma,, quedando convertido en un 
gusanillo, sobre e l que la  b n ija  arrojó 
«nos polvos, a cuyo contacto se trans­
formó en una hermosa mariposa, que 
3  ̂ perdió a  lo lejos revoloteando en 
tre  las flores, mientras la bruja M al­
dita, reía complacida de su obra.

Cuatro días hacía Itte a M arichu m 
se la  encontraba por ningún lado, y 
sus padres aunque locos de desespera­
ción por la  desaparición de su hija. <m- 
pezarofi a  hacer su vida ordinaria. El 
uno a su pesca, el otro a las fae­
nas caseras; sintiendo aquél muchas ve- 
oes, al recordar a su hijita. tentacio­
nes de dejarse sumergir para siempre 
entre las aguas; y  ésta cada vez que 
entre sus labores salía un vestidito de 
Marichu, tales ^ o g o s  de pena, que la 
hacían romper en amargo llanto, y be­
sarles con loco frenesí, como si de su 
propia hija se tratara.

U n día que estaba la mamá de M a­
richu, cosiendo sentada al lado del bal­
cón ,-vió  posarse scAtro una de las flo­
res que cerca de él había, una hermo­
sa m ariposa E l recuerdo de su hija, 
que no se apartaba de su -maginación, !a 
hizo exclam ar al ver a la m ar-posa;

— I Linda mariposa, quien tuv era tus 
alas para volar por el mundo en bus­
ca de mi hijita!

Muda de asombro quedó la mamá dt- 
Marichiu, a l oír una vocéenla muy dul­
ce que le decía;

— ^¡Sí tu h ija  soy yol
— ¿ T ú ?  ¿Una mariposa?
 Sí, la  bruja Maldita cuando vol­

v ía  de la  playa de acompañar a mi pa­
dre, me convirtió en mariposa— y con 
v o z  llena de pena, contó a «ti madre 
todo lo que la había sucedido.

Desde aquel día la  mariposa no de­
jaba de revolotear por k s  habitaciones 
de la casa. A  la hora de comer, el ma­
trimonio, la  colocaba un platito sobre 
la  mesa con las flores más hermosas d.- 
la  huerta, que saboreaba con placer. D e 
noche se posaba sobre la almohada de 
su antigua cama y  allí dormitaba hasta 
que el sol salía, marchando despt;és a 
la  huerta, en donde una por una iba tc- 
voloteando sobre todas las flor-.s.

Antonio había abandonado las r  des 
y  se pasaba cl día vagando en busca d" 
la bruja, con ánimo de obligarla a de­
volver a su h ija  su antiguo ser, y  dis­
puesto a  matarla si se negaba a  ello. R e­
corría el monte, las huertas, pero era 
inútil, la  bruja no aparecía por lado 
'alguno, y  eso que se pasaba largos ratos 
a  la  puerta de la choza donde ella  vivía 
sin conseguir dar con ella. A  todos 

(Sigile en la tercera plana)

£ 1  O S O ,  l a  m o n a  
y  e l  c e r d o

U n oso con el que la vida 
se ganaba un piamontés, 
la  danza mal aprendida 
ensayaba sobre uíi pie. 
Queriendo hacer de persona, 
dijo a  la  mona: ¿Q ué tal? 
E r a  perita la mona, 
y  íe respondió; j Muy mal!

-2 NO aflu.0

■El torpe cerdo presente, 
le d ijo : ¡bravo! ¡B ien  va! 
Bailarín más excelente 
no se ha visto ni verá.

Y o  creo replicó el oso, 
que me haces poco favor.
¿Pues qué, mi aire no es garboso? 
¿ N o  hago el paso con primor?

Echó el oso a l o ir esto, 
sus cueO'ias allá entre sí: 
y  coa ademán modesto 
hubo de exclamar a s í;

i iC ltfiNDO H E 4 U B A  E L  C e R D O . . . . . ^

“Guando me desaprobaba 
la  mona llegué a  dudar; 
mas ya  que el cerdo me alaba, 
m uy mal debo de bailar.”

C h i s t e s  y  c o l m o s
¿Cuál es el colmo de una costurera? 

— Coser las faldas de una montaña 
con una aguja de ternera.

IT. Carda.

— ¿E n qué .se parece la gorra de un 
inglés a  un museo?

— E n  que tien^ cuadros.
fo sé  Carda.

D os amigos bebían cerveza juntos. 
Uno de ellos se tapaba los ojos siempre 
que bebía, y  ai v e r lo .e l otro le pre­
gunta:

— ¿P o r qué te tapas los ojos?
— Porque me ha dicho el médico que 

la  cerveza... ¡ni m irarla!
Margarita Garcia.

U n sordo entra en un restaurant con 
un amigo a  quien pregunta cl camarero:

— Qué va  usted a tomar?
— Y o, nada.
— ¿ Y  usted?— pregunta dirigiéndose al 

sordo.
— L o  mismo, pero con muchas pata­

tas— contesta 'éste.
María del Carmen A  'íón.
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L a  m a r i p o s a  
e m b r u j a d a

(CíWí»Kíiocií!n ác la página 2)

preguntaba, pero nadie la habla visto, 
pero él estaba seguro de que no Se en­
contraba lejos, porque de madrugada, 
cuando volvía a su puesto de vigilancia, 
siempre encontraba fuego tu lo lumbtf 

de la choza.
U na de las veces, cansado de tan 

larga espera, se quedó dormido, y  so­
ñó que se le aparecía la virgen del 
Carmen, patrona de los marinos, y  le 
decía, que aquella nodie. cuando el re­
loj de la iglesia diera las doce, rod-a- 
sc la choza de la bruja de un circulo 
de cruces, dibujadas en la  arena, y  con 
ello salvaría a  su hija d .l heciiizo de la 

bruja.
Sonaba la primera campanada, de me­

dia noche en e! reloj de la iglesia, cuan­
do empezó Antonio a rodear la choza 
del circulo de cruces, y  terminado su

trabajo, se escondió entre unos mato­
rrales, para ver lo  que ocurría.

T ras una larga espera, vió  abrirse la 
puerta de la choza y  aparecer en ella 
la bruja. Mucho trabajo le  costó a 
Antonio el no lanzarse sobre ella con 
ánimo d« tomar venganza, pero se con­
tuvo confiando en su sueño. Con torpe 
paso, y  apoyada en su cayada, avanzó 
al exterior, y  apenas puso el pie so­
bre una de las cruces, lanzó un fuerte 
rugido, saliendo de su cuerpo una gran 
llamarada, que envolvió, no sólo su 
cuerpo, sino toda la dhoza, que tras fuer- 

! te  estruendo, quedó convertida en una 
roca y  la bruja en un montón de 

cenizas.

Corrió Antonio a  su casa, ansioso de 
ver si se completaba la realidad tk  su 
sueño, y  grande fué su alegría a l ver 
quc la primera que salla a rectbirk era 
su h ija  Marichu, que volvía a ser la 
ermosa nifia de siempre, y  que .saltan­
do a 5u cuello, y  cubriéndole el rostro 
de besos le decía:

¡ — A hora sf que seremos felices sin

; esa bruja Maldita.

P i c h i  y  la m a r i p o s a
Estando un día Pichi en el jardín, 

cazó una mariposa de muy bonitos co- [ 
lores, pero viendo la  inutilidad de la 
muerte del animalito, e  impulsado por 
su bondad, Ig soltó.

I L a  mariposa agradecida por verse ert 

: libertad, le d ijo : ^
¡ ,— Pichi, por haberme soltado, te doy 

una alita mía, puedes obtener con ella 1 
una sola cosa, elige la que quieras. i

Pidhi, que como todos sabemos es 
muy bueno, a  pesar de sus travtsiiras, 

la d ijo :
— N o  la  quiero, porque ri me das tu 

alita te morirás.
— Eres bueno Pichi— le dijo  'a ma­

riposa— . Esa virtud v a k  por todas, y 
yo en premio te  concedo la  de .ser 
muy simpático, y  el don de hacer re r 
a  los niños.

Por eso nos hace reir tanto. ¿Verdad 
amiguitos?

Poqitifo Sánchez

Unión D cpoit iva  P I C H I

Se advierte a  todos los niños que sim­
paticen con el Q ub, qug pueden inscri­
birse en la Casa de Pichi, Los M a ­
drazo, 1. y  en el domiciro social, Me­
són de Paredes, 15.

L a cuota de entrada es de una pese­
ta treinta y  cinco céntimos, o  sea dos 
semanas por adelantado, a cincuenta 
céntimos por sem ana,' más treinta y 
cinco céntimos por Carnet. Para hacer 
la inscripción ha de entregarse dos fo- 
tografias-

L A  D I R E C T I V A

F O T O - P I C H I ,  L o s  M a d r a z o ,  1
L A  C A S A  D E  P IC H I

N I Ñ O S :  P ed éis  retrataros por

1 ,50  pesetas, form arido grupo con 

vu estro  am igo Pichi

Ayuntamiento de Madrid



R E S U L TA  MUY BONITO 
P S R O 'A N T B S  O E  C O M - ^
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CABAMñAIPEBO S! HEMOS /DO A IA  ESCUELA  
JUA/TOS'. IPÉ A SAIOMPLC CüAÑbO TEPN/aJE  

L A  FÜÑCIO'Ñh

B061
C A P A B A

F A M 0 5 0
IM ITA D O ?

.  O E
P A J A R O O S .

¡£ L  M O V  E S T Ú P / D O ' VA 
S A B P é  VBÑ6ARNE. r

q u E  N A y B o a iP . \ ñ ila R tC ü S ifD o .Ñ tm e / ñ te r £ -  
m  M£ PEC0ERáiS7\ W - ADEMÁ% QOE ESTOY PASTA

CSHqUE^ Ú Ñ  COÑC/EpTO POR  X I  
RAO/0 D E  E S E JN B E U L  DEBOBJ E U P

y  AÑORA OOBRIDOS RADIO-ESCOCHAS VAÑ 
A OIR AL FAÑOSO IMITADOR DE PÁJAROS

-X" BOB! CARABA.

jO y E /Q U E  ÑO HA 
VE/JiDO B06t

¡A T l lA l  S/ YA L E  HE  
: AMÜMCIAtO.'r-

h '  , ' F-.-RI

es LA ESTACIÓÑDE RADIOPSOLO LES LLAtiO  
P A R A  DECIRLES qoEESE/PJJ-TADORDE PAJARO, 

\ES üH CAMELO. M E JO R  OÚE EL 
'-------\ LO HACE CüALqüIERA.

A H Í VIENE EL POSK 
^DIASLO'COM LW CESTO 

í E  PUEVDS EM CADA MAÑO

t e  ACÚEREAS DE LA PEDRADA QOE 
ME DISTE E L  OTRO D)A 9  RUES [ 
A ñ ORA m e  TOCA A M ¡ .........

>! >
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Chistes y  colm os
En an comercio.
E l cliente— ¿Cóm o se llevarán los 

gabanes este invierno?
U n  ratero que está a  su lado.— Ŝe lle­

varán como siempre, a l menor descuido.

E n  un café.
E l camarero-— ¿Q ué desea usted, se­

ñorito?
E l parroquiano,— ¡U n a dm letal Pero, 

oye, tráeia bastante grande, que soy 
miope.

E l niño.— D i, papá ¿de quién son hi­
jos los burros?

E l papá.— D e  las burras.
E l niño.— Entonces ¿por qué me lla­

ma mamá burro?
Jsidtmo Gallego

E n  la  fotograiía.
T ío  güeno, ¿cuánto me cobra usted 

por retratarme a  ios once chicos?
— ¿Quiere retratarlos en tarjeta ame­

ricana o de visita?
— Miuste. para ser de visita gastan 

mala ropa.
— E so  no importa hom bre; tarjeta  de 

visita se llama así por e! tamaño.
— Giieno. y  ¿cuánto me costará?
— Pues m ire usted, seis pesetas la  do­

cena.
— N o  me parece caro; pero tendrá 

que aguardar un año por lo menos pa­
ra  con^Ieíar la  docena, porque ahora 
sólo tengo once, aunque todos están 
gordos y  buenos.

F. Garclo,

— ¿Cuál 6'  el colmo de un pescador? 
— Pescar un catarro.

Felipe Sánches.

PlGtil, actor cloeinatográfieo
Tenemos proyectado impresionar una 

película de corto metraje, que represen­
te una historieta viva de Pidhi, y  n e ­
cesitamos para llevarlo a cabo, el con­
curso de nuestros amiguitos y  aroigui- 
tas, para desempeñar los papeles, in­
cluso el de Pichi, L a  película será re­
presentada en los principales cinemató-! 

grafos de «Madrid.

Eli n'ño o  niña que !e intertsara ac­
tuar en ella pude dirigirse a nuestra 
Administración, M ayor, 19, en donde 
quedará inscrito, siendo avisado en el 
momento que se le precise para ensayar, 
y  desempeñar et papel que se le enco­
miende.

Pichi rega la  a su s am i- 
g u lta s  una peseta

Poquito y Cormina Sánches.— O vie­
do.— Tam poco yo me olvido de vosotros, 
a pesar de mis muchas ocupaciones, 
pues las travesuras también dan que­
braderos de cabeza, pues se suele uno 
ganar algún capón que otro. E l tra- 
bajito que me habéis mandado os lo pu­
blico en este número para anrmaro.= a 
que me remitáis más, pues mi deseo 
es haceros a  todos lius amigos pref> - 
ridos como lo scús vosotros, unos gran­
des literatos- O s quiere mu<ho, P ic h .

Margarita Garda.— H e recibido vues­
tra  carta, los cupones, y  los chistes que 
por cierto son bastante buenos, y  como 
me han gustado bastante os lo publi­
co en este número. H asta otra se des­

pide vuestro amigo, P i c h i .

I.riAoro Gallegos.— Ĥe recibido tus 
diistes y  dibujos y  los de tus hermanos 
que espero poder publicar cuanto a n ­

t e s .  T e  abraza, P i c h i .

Moría Teresa Alvares.~J&én. —  A l 
^ r i r  tu  carta y  ver los dos pollos que 
me mandabas pintados, se me - abr.ó 
la  boca dos palmos. ; Con la  gana que 

^engo 70 de comer pollos! j Y  en es­
tos tiempos es u n  poquito d ifíc il! Sien­
to  mucho no podértelos publicar por 
que están m uy bien pintados, mándame­
los pintados en un papel fuerte y  los 
verás en mi Revista. S e  despide de tí 
t u  amigo. P i c h i .

Pidhi, acaba de editar cuatro gran­
des muñecas para vestir, de cincuenta 
cenf'metro;- de altas, t n  cartón. Se lla­
man, Oheihé, Nene. P ilé  y  Teré. Pron­
to  serán tan populares como el mismo 
•Kchi, .y con Objeto de que las conoz­
can todas sus amiguitas, Pichi venderá 
un millar de ella? a mitad de su pre­
cio. o  sea, U N A  P E S E T A .

De venta en la  .Administración de 
Pichi, M ayor, 19. Para provincias, uña 
peseta cincuenta céntimos.

Niñas, no dejéis de adquirir, antes de 
que os cueste más caro, las cuatro mu­
ñecas, Nené, 'Qiedhé. T eré y  Pilé.

M ás chis es y  colm os
—  4

— ¡M anos arriba!
E l borracho, casá llorando:
— ¿ Pero me va usted a rchar?
— ¡M anos arriba!
— Bueno, róbeme lo que quiera, pero 

no puedo levantar las manos, porque 
me ha robado los tirantes.

D e un torero que había recibido vein­
te cornadas, decía a un amigo:

— ¡C aye osté, por Dios! D i, en su 
cuerpo han mojado los toros más ve­
ces, que un escribano en el tíntero.

Pichi.— ¿ Cuál es el nombre de m ujv 
más parecido a  un cuchillo? 

B e lo r c io .— 1 . . .  !

Pichi.— Pues, Filo...mena.

llegó con un destornillador y  una lims,. 
y  después de pocos días abría un n - 
gocio de relojería.

— Y  ¿dónde está?
— Pues en presidio.

— M al... m al,., dito... el... e l... hom­
bre... tar... tar... tamu... mudo... que... 
que se casa... c « i... una... una... mu­
jer... que... se,., llam e... P i... Pilar.

— ¿P o r qué hombre?
— P o r... porque cu... cuando... la... 

llamo... vie ... vienen... pri... prime­
ro ... las... ga ... ga ... llinas.

• — Pues sí, hombre, yo me h'ce rico,, 
porque anuncié en mi tienda que le da­
ría  a todo comprador de regalo un en­
cendedor de cigarros y  una percha pa­
ra un abrigo.

— ¿ Y  que les daba usted a  los com­
pradores ?

— U n  clavo y  una cerilla.
Juan Gonsáles, 14 años. Madrid—

U n ¡Bdiinduo penetra en un restaura"', 
y  pregunta al camarero.

— ¿ Cuánto vale una ración <ie albór- 
dfeas?

— U na cincuenta.
— ¿ Y  la salsa?
— E so  nada.
— 'Entonces deme una ración de sal­

sa, que pan ya  traigo yo.
P . Garda.

— Ŷo llegué a Am érica con cinco pe­
setas y  he abierto un negocio li­
brería y  papelería. ’

— Y o  he conocido a otro, que también

Adivinanzas
En la  puerta de un convento 

están partiendo un melón, 
coa la  cortecita blanca 
y  amarillo el corazón.
E l huevo.

S o y  redonda como el mundo. 
Sin mí no puede haber Dios, 
papas y  cardenales sí, 
pero pontífices no.
L e  letra o.

T e  la  digo y  no me entiendes 
te  la repito y  no me comprendes, 
pasa bobo— -jime entiendes?
La tela y la pasa.

A n u n d o s  gratuitos

Se cambian estampitas Nestle. Di 
rigirse a Pacífico, 14. Manuel Gallardo.

Ayuntamiento de Madrid
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(q  £ 1  regaliz preferido por P ich i

Concurso del mes de m arzo ,  con magnifico regalo v

L a  solución  y nom bre del favorecid o  aparecerán en 

el núm ero próxim o

Q/
o .
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Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos juguetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, i Teiófono 96247
MUÑECOS PICHIS

El Pichi legítim o y  patentado sólo lo venden en La Ca­

sa de Pichi, L os M adrazo, 1. C asa C olom ina, P uerta del 

S o l, esquina C arrera  San  Jeró n im o . C asa L lacer, A to ­

cha, 49 , y  en los K ioscos del Teatro  Pavón y  C irco  de Price,

C o n c u r s o  d e  i a  b i c i c i e t a
P o r falta de tiem po no se  ha podido incluir el re­

su ltad o de este  con cu rso , que ap arecerá  en  el p ró­

xim o núm ero

Palacio de la Música
Todos los jueves, a las 4  de la tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños que asistan

C I N E  G O Y A
<0 Los domingos, a las A seoción para niños

E l ^ran Picki está invitado a estos espectáculos
A d v e r te n c ia s  g e n e r a le s  p a ra  e s t o s  c o n c u r s o s

L a s  s o lu c io n e s , in d ic a n d o  e l  c o n c u r s o  a q u e  c o r r é s p o n d e »  s e  r e tn iH r á n  a  ia 

A d m in is t r a c ió n  d e  P i c b i ,  y  d e  r e c ib ir s e  n u is  d e  u n a . s e  v e r if ic a r á  s o r ­

te o  e n tr e  e lla s .

Im p r e a ta  d e  E l  F i n a k c i e í o . l b i * a .  i j ,  M ad rid -

Ayuntamiento de Madrid
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,(ueNTAS coLOrAS rNAS cueNTASicreNos n a i ^
H E  CStH j 'eCiJiDO T E R M IN A R  
M Á O O /N A  o e  C O S fR  S ltA N T E  COf 
Ú W R E  E L  t/MERO A  M M TOM ES

M IENTRAS P L  SRESEtíTlMlENTO ÍE  BELINDA ERA CIEHTO.
M ». PUFF, o u e  NO da’ un*  e n  e u  c l a v o , l a  a l e j a  o e l  l ü -
6 * R  OONOE ESTÁ E U  P E L IS B O . PJES R S tú U P O  se  NALU 
P B iS IO N E S O  DENTRO DE J U M tJ M A C A S A ——

T O .

/fjA'yJA//JA.
A L  F/RMOYA
R e a l i z a r m i  (  
\y ^ a A R Z A .J^

~ ÍE  A L E Ú A N  5 -V ’̂ / J C O R R A M O S .D / O i M IO fT E N O C  

E S T A  O IR e C C / o W - M  E t , P R E s e N 7J f f / e N T 0 F E  QUE  
S / 'S A H E . / M  A t e o  H O R R IB L E  ESTA O i O -

E E C O U b l C O  Q U E  SU  H U Y e N T O  N A  TE N /D O  UA/
ORAN É y n o .  ¿H o gPiNA Y- l o  m / s n o  
o . S E G U R O ?  ¡ J A ! f J M i J A T t I

' Y  ■ »  -------------- '------- "/■^YAMOS A  L A R G A R N O S

A F O B T U m O A M E N T E H A B IA P R E Y IS T O  ESTA  CAHALIADA 
Í E L  H A L O n O  Y  M E  HABIA PUESTO M I MALLA DE ACERO. 

P E R O  ESTA NO P R O T E G E  M !  G A R GAN TA  

N J  M I CARA Y  L A  M U E R T E  E S  IÑ E Y IT A -.
B L E  ¡ S A L V A O M E Í

O IO S  m í o !

ÍR E O IE 2 I E S 7Á  RODEADA 
L A  C A SA , PATRO N . Y  NO  
YAM OS A PODER S A U R .

A  M I M E  PAGA  ' V ' v  ■i'/'-f D!0 \ Í  T E N C O  ORDEN
\ Aá¡r DÁ/ÍÁ AJÓ ttOf jFXiAFT»»! e*

E N  E L  A C T O .O N O  

L E  V U E L Y O  A DAR 
N I  C / E N  GRAM OS DE, 
M A N T E Q U ILLA .

M E  P A G A  NO  

B E B E  M AS LECHE
D E  C O R T A R L r  

L A  L U Z  AHORA  
E N  TODO E L M f í / f ^ D ^

/DIOS M IO ' A L G U IE N  HA CORTADQ  
L A  C O R R IE N T E  Y  L A M Á O U I N A S E  

\HA PA R AD O - N ü / N A  H E  RSTADOAAAS^  

C E R C A  D E

'¿  q u i e n  o e

U S T E D E S  E S  ,  
'S E C U R O J C j  

I N Q U E  Q U E R IA

•m a l  ú lC iC R iM E  HA 
DEPAG AR  E S T A

) P E R O  COMO s e  EV- " V  YA H E  C O N SE -  
P L IC A  Y  LAS  /yAVCM4j \ « t « O Í  O E S C U -

UT- t n d t m o -  /AADRio.
Ayuntamiento de Madrid




